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			SINOPSIS

			Aplica el método Montessori en casa con poco esfuerzo y mucha diversión gracias a esta guía práctica con más de 70 actividades sencillas que invitan a los niños y las niñas de 4 a 8 años a descubrir las letras, los números y el mundo que les rodea. Centradas en la vida práctica y sensorial, la lectoescritura, las matemáticas, las ciencias, la música, el arte y los idiomas extranjeros, todas las actividades se ajustan a los principios Montessori de estimular los sentidos y fomentar la autonomía, la paciencia y la curiosidad.

			

			No importa si tus hijos van a un colegio Montessori o no: sea cual sea vuestra situación, podréis realizar estas actividades en casa, dedicándoles tan solo un rato cada día. Lo único que necesitaréis son ganas de crecer y aprender juntos, un poquito de paciencia y sobre todo… ¡mucho amor!
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				Prólogo
				MONTESSORI Y YO
			

			Es curioso cómo a veces la vida nos lleva por los caminos más inesperados.

			Esto fue exactamente lo que me ocurrió a mí con el método Montessori: de entre todas las cosas a las que pensé que me dedicaría en mi vida, escribir sobre educación infantil probablemente no era una de ellas. Es cierto que siempre tuve vocación de docente, pero mi sueño de serlo quedó relegado a la trastienda durante muchos años, y mi carrera profesional comenzó en un campo completamente distinto. Sin embargo, a veces el destino nos va dejando miguitas allá por donde pasamos, y es solo más adelante que conseguimos reconocerlas por lo que son.

			Tras terminar la carrera, uno de mis primeros puestos de trabajo se encontraba cerca de una escuela Waldorf, y solía pasar por delante de la puerta cada mañana. «Es una escuela diferente», me decían algunas compañeras. Claro está, aquella afirmación despertó mi curiosidad. Hasta aquel momento ni siquiera había pensado en la posibilidad de que existieran escuelas diferentes de las que yo había conocido durante mi niñez.

			Siempre me han fascinado las bibliotecas, y por aquel entonces me encantaba pasar la tarde deambulando entre las estanterías de la de mi barrio, explorando los títulos más variopintos. Fue allí donde tuvo lugar mi primer encuentro con el método Montessori. Investigando sobre métodos educativos alternativos, di con un manual de la doctora Maria Montessori publicado en 1949, titulado La mente absorbente del niño, y quedé fascinada de inmediato con las enseñanzas de esta famosa pedagoga italiana. Pero fue bastante más tarde, al convertirme en madre, cuando mi interés por los métodos de estimulación temprana se reavivó, y me volqué a estudiar todos los libros sobre crianza con apego y educación alternativa que cayeron en mis manos. Mi hija mayor no asistió a la guardería durante sus primeros años, y decidí hacer de aquella etapa un tiempo memorable para ambas. Investigué sin descanso ideas para aprender, divertirnos, pasar momentos entrañables y además conseguir que se entretuviera de vez en cuando ella sola, de modo que los beneficios fueran dobles: para ella, oportunidades de aprender y desarrollarse; y, para mí, preciosos minutos de tiempo libre.

			Indagué sobre el método Waldorf y las revolucionarias técnicas del método Doman; me informé sobre las escuelas Reggio-Emilia y me leí y releí publicaciones de pedagogos en todos los idiomas y formatos que pude conseguir.

			Quizá por mi formación académica en arquitectura, siempre he sido muy metódica en todo lo que hago; por eso me sentí especialmente atraída por los escritos de Montessori, mujer científica y amante del orden, que supo a la vez abogar por el derecho de los niños y niñas a ser tratados con equidad. Como madre primeriza sedienta de información novedosa, los libros de Maria Montessori me conmovieron: me embelesó la claridad y sencillez de sus palabras, y más aún, el amor y respeto por los niños que estas destilaban. Ella supo entenderlos y tratarlos con una justicia e igualdad inauditas en su época, y su legado revolucionó la manera de comprender y apoyar el desarrollo durante la infancia.

			Me di cuenta, sin embargo, de que en aquel momento no existían muchos manuales en castellano que ofreciesen exactamente lo que yo buscaba: un atajo, por así decirlo, que me permitiese empezar a trabajar con mi hija desde ya, sin necesidad de absorber tomos y tomos de teoría con antelación, o de comprar materiales difíciles de conseguir, ver cientos de vídeos en internet o probar diferentes tipos de actividades; todo para acabar llenando la casa de juguetes y utensilios que las criaturas terminarían usando durante cinco minutos, como máximo.

			Todos los padres y madres de bebés e infantes sabrán muy bien a qué me refiero cuando digo que el tiempo del que disponemos los adultos para formarnos y dedicarnos a nuestras aficiones es un bien extremadamente escaso mientras son tan pequeños: cualquier ayuda se agradece inmensamente, y no todo el mundo tiene tiempo ni ganas de aprender las bases teóricas de todo aquello que decide probar con sus hijos. Me pregunté si mi experiencia podría servir de ayuda a otros que estuviesen pasando por lo mismo: quizá podría escribir un libro como aquel que habría querido leer cuando nació mi hija.

			Movida por esta idea, me puse manos a la obra y comencé a reunir notas y fotografías de las actividades que habíamos hecho juntas, y así, a finales del 2017, cumplí mi sueño de ver publicado mi manual Montessori, escrito de madre a madre, contando mi experiencia y ofreciendo ideas a aquellos que se encontrasen en la misma situación en la que yo había estado tan solo unos años antes.

			Mi Guía práctica del método Montessori recibió una acogida calurosa por parte de padres y madres; tanto, que fue traducida a varios idiomas y hoy aún me sorprendo al ver que sigue dando la vuelta al mundo. Todavía se me enternece el corazón cuando me llegan mensajes y fotografías por las redes sociales de gente que ha usado mis propuestas o las actividades de mi libro. También recibí numerosas opiniones y sugerencias de madres y profesores de diferentes países, dándome ideas y contándome qué cosas echaban a faltar en los manuales que habían encontrado en las librerías. Así fue como decidí escribir otros dos libros más durante los años que siguieron, esta vez más especializados y enfocados solamente en el aprendizaje de la lectura y las matemáticas.

			Más tarde, nació la idea del libro que tienes ahora en tus manos. Este manual reúne toda la experiencia acumulada durante la última década Montessori de mi vida, y va dedicado a una franja de edad ligeramente diferente a la de mis obras anteriores. Este libro es para padres y madres que ya no tienen bebés en casa y buscan ideas para ofrecer a sus pequeños una infancia entrañable, pero a la vez ventajosa desde un punto de vista educativo.

			Como madre y autora, siempre sentiré un profundo respeto y admiración por Maria Montessori. Sin sus generosas enseñanzas este libro nunca habría sido posible. Montessori pasará a la historia como una mujer inteligente y dedicada, que se adelantó a su tiempo en todos los sentidos, y somos muchos los padres que aun hoy día tenemos cientos de razones para estarle agradecidos. Espero humildemente que este libro sirva como mi pequeña contribución personal a su inmenso legado.

			

			Un libro para padres y madres como tú

			Si buscas un manual fundamentalmente práctico, lleno de ideas para aprender en casa con tus niños de educación infantil o primer ciclo de primaria (entre 4 y 8 años, aproximadamente), has elegido el libro adecuado.

			Aquí encontrarás numerosas actividades muy sencillas que te permitirán aplicar el método Montessori en tu hogar con muy poco esfuerzo. No importa si tus niños o niñas van a un colegio Montessori o no: sea cual sea tu situación, podrás realizar estas actividades en casa, dedicándoles tan solo un rato cada día. No es necesaria una gran inversión económica ni horas y horas estudiando conceptos teóricos: este libro te permitirá saltar de lleno en el método Montessori, con explicaciones sencillas que van al grano, y actividades muy prácticas y fáciles de ejecutar. Lo único que necesitarás son ganas de crecer y aprender juntos, un poquito de paciencia y ante todo… ¡mucho amor!

			Montessori al alcance de todos

			He intentado que los materiales usados sean asequibles y fáciles de conseguir o crear tú misma: los medios económicos nunca deberían ser un impedimento para aquellos que sueñan con llenar su hogar de la alegría de aprender, paz y autoestima que ofrece el método Montessori.

			Esta guía práctica incluye varias áreas temáticas, comenzando por actividades de la vida práctica y continuando después con materiales de lectoescritura, matemáticas, ciencias y artes.
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			Advertencia

			Algunas de las actividades expuestas incluyen piezas pequeñas, que pueden presentar peligro de asfixia para niños y niñas menores de 3 años, así como materiales que no deben dejarse en sus manos sin supervisión. Es la responsabilidad de los padres y educadores: vigilarlos en todo momento para evitar el riesgo de accidentes.

		

	
		
			
				Primera parte
				VIVIR Y CRIAR AL ESTILO MONTESSORI
			

			
				¿Y si educar con Montessori fuera la clave para lograr la paz mundial, comenzando por plantar la semilla del respeto mutuo desde la primera infancia?

			

		

	
		
			1. EL LEGADO DE MARIA MONTESSORI

			Son pocos los padres y madres que hoy día no han oído hablar del método Montessori. Sin embargo, muchos creen que Montessori es tan solo un sinónimo de juguete educativo, cuando en realidad este método abarca mucho más que unos meros materiales de trabajo o actividades didácticas.

			La esencia del método Montessori no son materiales ni juegos: Montessori es una filosofía de vida innovadora, pacífica y con pautas concretas, que va más allá de los utensilios empleados para ponerla en práctica, y que además puede existir independientemente de estos. Este método educativo fue ideado por una mujer fascinante, nacida en Italia hace casi ciento cincuenta años, cuyo nombre completo era Maria Tecla Artemisia Montessori Stoppani.

			Pero, ¿quién fue esta pedagoga excepcional y adelantada a su tiempo, que llegó a convertirse en un referente histórico en el mundo de la educación infantil, y cuyas enseñanzas siguen vigentes aun después de tantas décadas?

			Maria Montessori nació en Ancona, Italia, en 1870. Fue la primera mujer italiana en obtener el título de médico, tras asistir a la facultad de medicina y lograr el título de doctora en ciencias por la Universidad de Roma La Sapienza. Comenzó su labor educativa trabajando con niños y niñas con necesidades especiales, y gracias a la insólita mezcla de sensibilidad y pensamiento analítico que la caracterizaban, vio en estos una grandísima capacidad de aprendizaje que había pasado desapercibida a todos los educadores que la precedieron.

			Uno de sus descubrimientos clave fue que todos, al ser presentados con tareas que conectaban con sus intereses más profundos, eran capaces de aprender rápidamente, sin necesidad de presión y mostrando una capacidad de concentración prácticamente inusitada para su corta edad.

			En 1907 fundó la primera guardería de la historia, que bautizó como Casa dei Bambini («casa de los niños»). Allí pudo trabajar personalmente con ellos y poner en práctica sus ideas. Notó que la mayoría ansiaban trabajar con pequeños objetos manipulables, y exploró la posibilidad de proveer a los pequeños con materiales que pudieran tocar, oler e incluso llevarse a la boca, estimulando todos sus sentidos, y no solo la vista y el oído, como era costumbre en las escuelas convencionales. Dos años más tarde, en 1909, plasmó sus observaciones en su obra El método de la pedagogía científica, en la que sienta las bases de la pedagogía científica, que hoy día conocemos coloquialmente como método Montessori.

			Montessori fue una mujer excepcional y pionera, defensora de las mujeres, de los niños y de la paz, que comprendió que el futuro depende de las nuevas generaciones. Habiendo sobrevivido a tres guerras, abogó por una educación fundamentada en valores de convivencia pacífica: una idea brillante y revolucionaria, capaz, quizá, de salvar el futuro de la humanidad actuando sobre los verdaderos cimientos de esta: los niños.

			El método de la pedagogía científica

			Durante sus años en la Casa dei Bambini, la doctora Montessori analizó el comportamiento y el desarrollo de los niños con los que trabajaba, y llegó a la conclusión de que la mente humana es capaz de absorber conocimientos prácticamente sin esfuerzo durante la infancia, siempre que se den ciertas circunstancias en el entorno y se fomente esta capacidad innata de aprendizaje que los niños poseen.

			Así surgió el método de la pedagogía científica, que es una forma de enseñanza que pone al niño en el centro del proceso educativo, en vez de imponerle normas y convenciones externas que frenan su desarrollo autónomo. Uno de los puntos clave de la pedagogía científica es que respeta los ritmos de aprendizaje de cada niño, y aboga por el desarrollo integral del ser humano, sin centrarse exclusivamente en logros académicos, sino también en disciplinas necesarias para desenvolverse en el día a día, como la higiene y los buenos modales.

			Montessori decidió crear un ambiente preparado en el que ofrecía a los niños materiales didácticos manipulables, y les permitía llevar la iniciativa y decidir qué deseaban aprender en cada momento, dentro de un abanico limitado de opciones que respetaba sus preferencias. En vez de depender del uso de castigos y recompensas para la instrucción, Montessori decidió explotar la curiosidad innata de los niños, y dejar gran parte del proceso educativo en sus manos: la voluntariedad eliminó muchos conflictos, ayudando a desterrar el sistema tradicional sostenido por premios y sanciones.

			El método Montessori se convirtió en un método educativo revolucionario porque, por primera vez, se puso al niño en el centro del proceso pedagógico, relegando al maestro a un papel de espectador o guía, dentro de un ambiente rico en estímulos. Con ello, no solo logró un ambiente educativo mucho más pacífico, sino que también confirmó la teoría de que los pequeños poseían la sorprendente capacidad de instruirse a sí mismos, sin esfuerzo, y desde una edad muy temprana. En las escuelas de Maria Montessori, los niños y niñas trabajaban de manera libre y voluntaria, sin necesidad de amenazas o sobornos, movidos simplemente por un interés genuino y ganas de aprender. Muy pronto, noticias de estas nuevas escuelas llegaron a oídos de pedagogos del mundo entero, y se requirió la presencia de Montessori en numerosas conferencias y eventos internacionales.

			A pesar de que han pasado muchas décadas desde aquella primera Casa dei Bambini, los conceptos básicos de la educación Montessori siguen vivos hoy día y son aplicables en las escuelas y hogares modernos.

			Las escuelas Montessori hoy

			Hoy día muchos colegios y guarderías tradicionales están comenzando a poner en práctica el método Montessori, aunque generalmente solo pueden hacerlo de manera puntual, debido a las limitaciones de un sistema educativo que exige que todos los alumnos alcancen ciertas metas al mismo tiempo. Pero, ¿qué es lo que caracteriza a las escuelas Montessori y las hace diferentes de las demás?

			Organización del aula Montessori

			En general, el aula Montessori está muy limpia y ordenada, y cada objeto tiene una función determinada, ya sea práctica o decorativa; no hay elementos superfluos. Los niños contribuyen a mantener la limpieza y el orden, de modo que reine la paz y la concentración.

			Los materiales Montessori se exponen en estanterías o bandejas colocadas al alcance de los niños, de modo que estos puedan elegir con qué material desean trabajar. Los propios niños tienen que decidir qué van a hacer cada día, lo cual les enseña desde una edad muy temprana a tomar decisiones, organizarse y ser autónomos. Además, aprenden a esperar su turno para usar los materiales, porque a menudo aquel que desean usar ha sido reservado por otro alumno antes.

			Los alumnos Montessori

			Los grupos en Montessori suelen ser de edades mixtas, de modo que la clase es como una gran familia con hermanos de diferentes edades. De este modo, los niños mayores pueden ayudar a los más pequeños, explicándoles las actividades que estos todavía no dominan. Así, de manera natural se fomentan las relaciones interpersonales, la cortesía y el pensamiento lógico, ya que explicar una actividad a otra persona requiere una comprensión profunda de esta y un buen dominio de la expresión oral.

			El maestro en Montessori

			El papel del maestro es acompañar al alumno, dejando que este elija sus tareas dentro de las posibilidades ofrecidas en el aula. Esto supone una gran diferencia con respecto a las escuelas que las personas de mi generación conocimos durante nuestra niñez, en las que el maestro siempre dictaba las tareas a realizar en cada momento, que además eran siempre las mismas para todos los alumnos y que debíamos llevar a cabo en el mismo marco de tiempo.

			El centro de atención en un entorno Montessori, ya sea en casa o en la escuela, no es el maestro o el padre/madre, sino el niño o la niña. Este cambio en el modelo educativo, que puede parecer una minucia a primera vista, es absolutamente revolucionario, ya que reconoce al niño como ser digno del mismo respeto que un adulto, y respeta sus necesidades y sus deseos como nunca se había hecho hasta entonces.

			
				Nunca debemos confundir respeto con permisividad

				En Montessori, la jerarquía académica se mantiene y es bien conocida por todos los alumnos. El hecho de respetar al alumno no significa que el adulto deba tolerar comportamientos inapropiados. La diferencia es que el adulto en Montessori siempre se esfuerza por dialogar y guiar al niño o la niña hacia comportamientos positivos de una manera pacífica. La autoridad se genera de forma natural y orgánica, y no a base de gritos y castigos.

			

		

	
		
			2. CONCEPTOS BÁSICOS EN MONTESSORI

			El método Montessori se puede resumir en permitir que sea el niño o la niña, guiado por su maestro interior y sus periodos sensibles, el que explore un entorno controlado de manera independiente, respetando sus elecciones y animándolo a tomar decisiones autónomas.

			Veamos a continuación con detalle los conceptos básicos de la pedagogía científica, que unidos sientan las bases del método Montessori.
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			1. «Seguir al niño»: los adultos debemos aprender a respetar la inmensa capacidad de concentración del niño y minimizar nuestras interrupciones durante su proceso de autoaprendizaje o absorción de conocimientos. En Montessori, los padres y educadores deben asumir un papel de guías u observadores siempre que sea posible. Si una situación no pone en peligro la seguridad del niño, es mejor mantenerse al margen y alentarlo a interactuar de forma independiente con el entorno. Aunque a veces resulte difícil limitarse a ser un mero espectador, si somos pacientes y comprensivos seremos premiados con el honor de observar el proceso casi mágico durante el cual el niño explora su entorno y aprende de él.

			2. «Ayúdame a hacerlo yo solo»: en Montessori nos esforzamos por educar adultos responsables, fomentando la independencia del niño. El entorno preparado, que detallo más adelante, es un ingrediente principal para lograr este objetivo; pero más importante todavía es una actitud alentadora y respetuosa por parte de los adultos que lo rodean.

			Ofrecer ayuda innecesaria es sinónimo de frenar el desarrollo del niño.

			3. La mente absorbente: Montessori comparó el cerebro de los niños con una esponja. Igual que una esponja absorbería un líquido, la mente de los niños adquiere conocimientos prácticamente sin esfuerzo durante los primeros años de vida, de ahí el calificativo de mente absorbente del niño.

			4. El maestro interior: según la pedagogía científica, el ser humano, desde su nacimiento, está «programado» para aprender. Pero, además, todo niño posee un impulso vital que lo guía a interesarse por aquello que más necesita en cada momento. Esta fascinación instintiva por ciertas materias, que los empuja a los niños a explorar ciertos temas con mayor intensidad, es lo que Montessori denominó el maestro interior.

			5. El entorno preparado: visto que los niños absorben información de su ambiente de manera incesante, Montessori se planteó la posibilidad de maximizar las oportunidades de adquirir conocimientos modificando el entorno, y organizándolo de manera que facilitase el aprendizaje. El entorno preparado Montessori se puede crear en casa al igual que en el aula, y sus características básicas son el orden, la ausencia de elementos superfluos y la presencia de actividades y herramientas que el niño pueda usar. Todos los elementos de dicho entorno deberán encontrarse al alcance del niño y tener el tamaño adecuado para su edad. Por ejemplo, para que el niño pueda lavarse las manos de manera independiente, necesitaremos proporcionarle un lavabo más bajo o un taburete para que pueda alcanzar el grifo sin ayuda de terceros.
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